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Repasando mojones ambien-
tales históricos, tenemos el dis-
curso a los pueblos del Mundo de 
Juan D. Perón, pieza que mantie-
ne una actualidad asombrosa, allá 
por febrero de 1972, luego de la 
conferencia de Estocolmo en ju-
nio del mismo año y creación del 
PNUMA – día y mes de la conme-
moración que nos convoca- si-
guieron Río 92, Río más 10, más 
20, ODM, ODS, Laudato Sí.

Todos ellos hitos y comunica-
dos preocupantes emitidos por las 
convenciones de Naciones Uni-
das sobre el curso del presente y 
futuro del ambiente. En Argentina 
la Ley Yolanda (Nº 25.792) en ho-
menaje a una luchadora ambien-
tal es otro avance que impone la 
formación en esta temática a todo 
el Estado nacional (ejecutivo, le-
gislativo y judicial), lo que no im-
pide extrapolarlo a otros actores 
comunitarios como empresas, tra-
bajadores, cooperativas y otros.

 Pero pese a todo este baga-
je seguimos nuestro derrotero de 
autodestrucción sistémica sin que 
se demuestren preocupaciones de 
cambios en los paradigmas tan 
estructurales como sean necesa-
rios para evitar un final apocalíp-
tico anunciado debidamente y fá-
cilmente predecible. 

 Cambio Climático: dis-
curso eterno sobre acciones 
postergadas

 Transversal a lo socio ambien-
tal, la cuestión del cambio climá-
tico viene disparando señales de 
alerta, comprobaciones fácticas y 
cada vez se dan cifras sobre la ve-
locidad incremental de las emisio-
nes. A pesar de estas adverten-
cias de fijar un tope, dicho tope 
es cuasi apocalíptico por la ca-
dena de problemas que habrá de 

traer al planeta; Sin embargo, se-
guimos emitiendo sin problemas 
porque es más negocio que recon-
vertirse con patrones de energías 
limpias, transiciones energéticas 
con cuidado de fuentes de empleo, 
trabajar nuevos patrones cultura-
les. No es muy cómodo el ahorro 
de energías dado que siempre re-
quiere salir de las zonas de con-
fort, pero, para este sIglo XXI es 
absolutamente necesario.

 Llegó el momento de since-
rarse: detrás de los nuevos pa-
radigmas socio ambientales hay 
fortísimos intereses en contra. La 
realidad es como la punta del ice-
berg, que muestra lo que debe-
mos resolver. Pero ¿por qué no se 

concreta? Porque lo que sostiene 
es muy grande, profundo y amén 
de lo apuntado para el cambio cli-
mático en otros temas críticos, se 
oponen otros intereses concretos, 
con nombre y apellido que hacen 
caso omiso porque no les impor-
ta, o a sabiendas prefieren una ga-
nancia de corto plazo constante y 
sonante que un planeta habitable 

para los más. En una línea de pen-
samiento (de bajo vuelo) en que 
esos pocos más ricos y podero-
sos podrán salvarse ellos, y el res-
to que se las arregle. Es una mi-
rada -además de no solidaria- cor-
toplacista, porque un planeta in-
vivible lo es para toda especie 
que lo habite inclusive los ricos y 
poderosos.

 Somos menos de los actores 
necesarios en función de las exi-
gencias perentorias que suponen 
revertir las tendencias ambien-
tales actuales, que importan ma-
yores esfuerzos a los que actual-
mente se realizan. Entre los ac-
tores que se necesitan, están los 
ubicados en roles clave en las to-

mas de decisiones en el marco de 
las responsabilidades comunes 
pero diferenciadas. En lo común 
claramente hay que hacer mayo-
res esfuerzos domésticos, colecti-
vos, públicos y privados, que de-
mandan más esfuerzo y menos 
comodidad. 

 No todo está perdido si “lee-
mos la naturaleza”. Cuando más 

atrás vamos en la historia, dado 
que los pueblos originarios se han 
valido de las tradiciones que oral-
mente pasaron de generación en 
generación, nos permite saber 
cómo es la “simbiosis” que tenían 
con la Madre Tierra, en su obser-
vación permanente. Todo está allí, 
escrito en claves a ser interpreta-

das para el equilibrio -en diferen-
tes medidas de tiempo- de la rea-
lidad socio ambiental para su per-
durabilidad sustentable.

 Aportación posible desde la 
universidad. 

 Las Universidades con sus 
carreras, institutos de investiga-
ción propios o con el Conicet, la-
boratorios, observatorios, líneas 
de investigación/vinculación/ex-
tensión, trabajos integradores fi-
nales, libros de sus editoriales, 
trabajos expuestos en congresos, 
manuales de cátedra, espacios 
en las redes, son aliados estraté-
gicos por su multidisciplinarie-
dad infinita y simultánea para el 
sector público o privado. También 
para acercar soluciones en con-
troversias ambientales (Poder Ju-
dicial) o nutrir de información de 
datos duros, líneas de base, pro-
yecciones, universos, etc. a quie-
nes deben dictar leyes (Poder Le-
gislativo), de allí la importancia de 
achicar las distancias entre nues-
tras realidades autonómicas y los 
otros actores de estos territorios 
que siempre tienen un aspecto 
ambiental a ser considerado e in-
cluido en las diferentes acciones.

 El reloj sigue corriendo. Espe-
ro que nos despertemos antes que 
sea definitivamente tarde, sin ol-
vidar que género, Derechos Hu-
manos y ambiente hacen una tria-
da inescindible en estos tiempos 
de cara a honrar un legado am-
biental básico y perdurable con 
inclusión y equidad para las ge-
neraciones futuras, que son nues-
tros hijas e hijos, nietas y nietos.«

Por Homero M. Bibiloni
Abogado. Especialista en Derecho 
Administrativo y Ambiental. Ex 
Secretario de Ambiente
de la Nación y Presidente de 
ACUMAR. Director Especialización 
Derecho Ambiental Facultad
de Ciencias Jurídicas y Sociales 
UNLP. Coordinador de la 
Licenciatura en Gestión Ambiental
Universidad Nacional Arturo 
Jauretche. 
Resumen de un articulo publicado 
en www.unlp.edu.ar

Ambiente x 365
A días de conmemorar el Día Mundial del Ambiente, el autor hace un llamado a la acción por el cambio climático los 365 días del año. A 
pesar de seguir en un derrotero de autodestrucción sistémica, todavía hay tiempo para transformar el futuro. 

El reloj sigue corriendo. Espero que nos despertemos 
antes de que sea definitivamente tarde, para honrar 
un legado ambiental básico y perdurable con 
inclusión y equidad para las generaciones futuras. 
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